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5 an Enrique emperador , y  San Camito de Lelts fundador»

ta» cuatenta hotai están en la iglesia dd Hospital de nuestra S>5ora 
de Infantes Huérfanos : se reserva á las siete y inedia.

Sale el sol á las 4 h. 43 m. ; y se pone á las 7 h. 17 m.

Dias horas. Tcrmtímctro. Barénictro. j Vientos y Atmésfera.

113 1 1 noche. a i erad. áS p. 2 I .  ÍJ. E. cubierto rociado.

114 6 mañana. 20 3 28 I 9 ’S. S. 0 . licoj.

[id. a tardo. a ,  S ia í I 3 S. b. nubes.

Ornien de la  plaza. —  Servicio militar para el iG de julio.

Guardia de Atarazanas,

Batallón de Stes. oficiales: 5.* compañía: so comandante el coronel
D. Antonio Bray. t o-

El teniente de Rey segundo comandante -  ^artm de Biure.

e s p a S a .
Madrid 8 de julio.

Cuando el general Ballcste-o^. despiies de haber desalojad» á los bata­
llones de la Guardia Real de la |*uerta del Sol , continué el atajuo sobre 
los que huyeron hacia la plaza del Oriente, se presenté a S. b. un par­
lamentario de orden de S. M. msn.festándole el inminente nesgo en que 
se encontraba su vida y la necesidad de que cesare el fuego en toda la 
Hnea. El general d é la  nación le contesté en aquellos términos _ eaérgicoc 
y francos que tanto honran su carácter ysus ícncinncnt« patrióticos; y 
deseando dar el debido cumplimiento á los deseos de S. M ., sia falt« 
que debía á las érdenes del comandante general hizo conducirla dieh® 
oficial pcrlamentario á la picscncia dcl general M orillo, acompaña lo del 
canitan de Ariillcn’a D. Ignacio Lojies Pinto , quien por orden de S. E. so 
diriiié i  Palacio en unión con el coronel O D oile, con el fin de espomr i  
S. M. cu.into se creía conveniente para poner termino á los males que po­
drían coiuideraisc como precursores do otros mas terribles. El resultado de 
esta cnircvisti fue la suspensión del fuego en todos les puntos y la prepa­
ración de la tranquilidad triunfante de que disfrutamos. _

A las 3*  de la tardo fue citado el general Ballesteros á censejo de Es­
tado con cqyo motivo dicijié al Secretario del Consejo la coutcstaciou si­
guiente ¡ Ayuntamiento de Madrid
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„ A I  principiarse el fnege esta mañana me presenté al Sr. Comandante 

general de este distrito Conde de Cartagena para que me empicase en el 
concepto que tnbiera por coQTeniente , sin oiiramicato á mi clase ni rangô  
pues el ataque dado á mi patria me hacia un deber el Tolar á su defensa. 
Encomendado por este ufrccimicnto dcl mando de tedas las fuerzas situadas 
en la plaza de la Constitución y calles adyacentes , volé á este punto, 
donde los batallones invasores dirijian sus mas vigorosos ataques. Paso pur 
encina de las ocurrencias que han tenido lugar a esta terrible crisis, /  
solo limito mi escrito a noticiar que permanezco al frente de las tropas  ̂
que tengo ocupados los puestos mas principales, y arreglada ja ddVnsa en 
términos de dar un niic-vo escarmiente á los malvados que intenten vulnerar 
la Constitución d turbar la tranquilidad y dicha de esta heroica capital. 
Bazonps que espongo al consejo para que si considera mas útil mi perma­
nencia en este cargo honroso ; me exima de la asistencia al que he sido 
llamado en esta hora. Dios dre. Madrid 7 de julio á las 3  ̂ de la tarde de 
i 8z2. = S r. Secretario del Consejo de Estado. =  Francisco liallesteros. '

Se dice que los secretarios dcl Despacho insisten en que el Rey ad­
mita la renuncia que han hecho de sus destinos, y que el señor Cíe* 
mencin está ya encargado interinamente dcl Despacho de la Guhemacion 
de la Peninrula ; y eJ señor Sierra Pamhley del de Guerra. Añaden que 
ae está negociando con el señor Martínez de la Rusa para que desista 
de su jiroptí^ito.

£I primer miliciano narienal que muríd ayer mañana defendiendo con­
tra los rebeldes la enUaiU de la Amargura ,  fué D. Juan Manuel de 
Ranedo , granadero del tercer batallen herido de dos balas en el pe­
cho. Quinientos de sus dignos compañeros han acompañado el cadaver 
esta tarde á las-6 al cementerio de la puerta de Fucncarrai , en don­
de le han dejado depositado mientras se prepara el nincho que h i  de 
conservar sus preciosas cenizas , y la inscripción que transmita á la 
posteriilad la memoria de tan heroica muerte. Los valientes cumpa- 
ñeros dcl difunto han querido que lleve al seqtulcro el mismo unifuruie 
que llevaba cuando fuá herido. l)c veian encima dcl féretro la espada 
que ciñió para defender la libertad de la patria , y el morrión coro­
nado de los laureles que ganó muriendo por ella. Todos los milicianos 
que asistieron al entierro llevaban ramos de lauicl en vez de plumeros. 
(Jamas ha habido soldados dignos de llevarlos 1

El Ayuntamiento constitucional de esta hcrtíica villa fiel intérprete do 
los sentimicntus religiosos de sus habitantes, ha creído que uno de sus pri­
meros deberes , después de los acontecimientos de ayer , era dar gracias al 
Todo poderoso por los favores que en este dia memerahte lia <lis|)en8ado á 
la capital de la monarquía y en ella á toda la nación española. A este efeo 
to dispuso que esta mañana se erijiese un altar en medio de la plaza de la 
Constitución, teatro principal de las glorias de la invicta milicia nacional, 
en donde se celebrase una misa solemne seguida de un 'J .\- Ueum. A la 
hora de las 10 formó la milicia nacional un espacioso cuadro al rededor 
del aUar; el Atuniamiento ai que ae hallaban reunidos el espitan ge­
neral dcl distrito, el general R iego , y otras personas distinguidas en
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les fastoi (le nuestra libertad , ocopti los asientos que se hallaban colo­
ca las cerca del altar ; y un inmenso concurso coronaba loa innumerables 
bslcanes de las 4 fachadas do la plaza ,  y  ocupaba sus pcirticos y el 
espacio que mediaba entre ellos y el cuadro de la milicia. En el mo­
mento en que empezd el sacrosanto sacrificio , un respetuoso silencio, su- 
ce lili al alegre bullicio que antes reinaba , y solo se oían los aimo- 
niuBUS sonidos de una música militar. Concluidas las ceremonias sagradas 
que solemnizd la asistencia del cabildo de S. Isidro , presidido por el 
br. obispo aasiliar , las Autoridades procumpieron en aclamaciones á la 
Constitución , las que repiliécun los concurrentes con el mayor cntusias- 
mo; j  la miisica eutoiid varias canciones patrióticas _ que caiUaban las 
personas de ambos sexos que se hallaban mas inmediatas.

Durante esta lltsta cívica y religiosa el hombre amante de su patria, 
que es el único que puede ser verdaderamente religioso , no podía me­
nos de sroiir las mas fuertes emociones do gratitud hacia el Ser su­
premo , al recordar el objeto que la motivaba, y asi las lágrimas do 
tírnura bañaban las mejillas de los espectadores sensibles. —  Los que 
ayer mañana deshonraban la religión mezclando los vivas a esta divina 
institución con gritos sediciosos , con imprecaciones de sangre y_ des-- 
truccion y con palabras obscenas pudiéran haber venido esta mañana a 
la pUizi de la Constitución á aprender de los constitucionales el mo­
do de honrar la religión de Jesu-Ccisto.

Una circunstancia notable contribuyií á aumentar el entusiasmo da 
cuantos presenciaban la función de esta mañana. Poco antes de empe­
zarse la misa , y durante la ceremonia pasaron p(H la plaza vanos car­
ros en que venían guardias hítidos en la fuga de ayer tarde , y un gran 
numero de fusiies y fornituras que iban arrojando los rebeldes. Un mi­
liciano grana tero que venia á caballo traía la bandera coronela del pnmer 
ro-imiento de Guardias ; y al pasar por delante del Ayuntamiento la des­
plegó y dijo en voz alta : „la compañía de granaderos del primer ba. 
tallón de la milicia nacional tiene el honor de presentar al Ayuntamien­
to de Madrid y ofrecerle como un digso obsequio por su celo en favor 
de las libertades publicas, la bandera catonela del primer regimiento 
de' Guardias que desde U fundación de este cuerpo no había sido to­
mada hasta ahora." Esta bandera futí llevada en Beguida á las casas 
Cuniisioriaies.

El Ayuntamiento constitucianal de esta M. l í.  Villa , deseando que 
la Rolicia de lo ocurrido en Madrid en el dia de ayer llegue á todos 
loa pueblos de la provincia y á fia de estorbar que se acrediten las 
patrañas que puedan inventar ios malvados para alarmar a los honrados 
habitaiues, dirigió ayer la siguiente circular:

El Ayuniamicuto constitucional de Madrid se apresura lleno de go­
zo a poner en noticia de to'los los puebles de esta provincia que ha­
biendo tenido la osadía los 4 batallones insurreccionales de la Guardia 
Real que so hallaban eu ot Pardo de invadir a las 3 de la madruga­
da de e t̂c día al pueblo, M. N. y guarnición de esta heróica villa, 
dnnlo por snial de ataque el grito subversiva que pruicnhe la ley lun- 
damcntal del estado de viva el R ey  absoluto han sido batidos cu to­
dos los puntos quC; ocupaban euando hicitíroa sus ataques , y precisa-
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dos por el heroico valor de la JT. N ., tropas y batalloR de oficiales i  
buscar un asilo en el palacio del Monarca, después de haber dejado las 
calles sembradas de cadávere'; son las 3-J de la tarde y los 4 batalloocsi 
que hnn eonetido la agresión, están rindiendo las aimas, los 2 restantes que 
se hallaban de guardia en Palacio salen de ord o del Gobierno á los 
puntes que les han sido ya destinados y la guardia de S. M. acaba de 
ser conliada á un hstillon compuesto de tropas ilel ejercito pernianeote y mi­
licia nacional . pues que de ninguna manera puede estar mas segura la per­
sona del Bey inviolable por la Constitucíou, que entic los leales que no 
han faltado á sus juramentos.

Las armas de la patria han triunfado, f^ixia la  Conttitucion , viva la 
Junción, viva el Tiey ccnstitucional y  viva la  libertad. Dios guarde á 
"VV. SS. machos años. Madrid 7 de julio de iSaa.JZ Francisco Fernán icr 
de Ibarra, Secretario de Ayuntamiento.

Neta. Después de impresa esta circular una parte de los batallones 
que debían rendir las armas , faltando cscandalosaraen'e á la capitulación 
convenida , se ha fugado por el pretil de palacio al puente de Segovia, 
turnando en dilección i  las ventas de Aicurcon , en ]a que va perseguida 
«n total derrota por la ailillería y caliall ri'a del ejército permanente.

Hoy el Esemo. Sr. Capitán general ha presentado á S. M. á los gefes Je 
los diferentes cuerpos de la guaruieion y de la milicia nacional, y a varios 
•fici.iles subalteraoi de cada arma, los cuales han teuide el honor de be­
sar S. R. M.

Las compañías de - g r a D a d e r o s  de! r e g i m i e n t o  Infante D. Carlos y una de 
granaderos de la m i l i c i a  n a c i o n a l  han d a d o  hoy le g u a r d i a  i  Palacio.

Ri'Jlexiones sobre los últimos aconucimiertus de Madrid.
Ocho dias de eseesos y atentados cometidos á la presencia misma Jel 

R e y , qaicn tal vez hubiera podido atajarlus coa una tola palabra, ó con 
una determinación franca y resuelta , y echo dias de heroismo y moderación 
por parte de cuantos están fuera det influjo de aquel funesto lugar, es el 
liuico fenémeno <{uc faltaba á nuestra regeneración pulftica para acreditar que 
la nacioB e^p ñola no tiene nacía de común con las demas de Europa , y 
que está destinada para asombrarlas á todas brijo de todos aspectos. ¿Que 
cstrauo e s , pues, en vista de lo que acaba de pasar ea la capital clel reino 
que hayan desterrado los estrangeros cuan lo han «pierHo hablar de nues­
tras cosas , si apenas habrá quien crea lo que nosotros estamos viendo 
<on nuestros propios ojos ? Vendrá un día en que el liistociailor tendrá 
que suplir por cálculos y conjeturas lo que todos presifiticroa y obser­
varon , acerca del origen y tramas secretas de una conspiración en la cual 
se prodigaron el oro , la seducción y la mentira. Ai a Ivertir el giro que 
tomaban las cosas en los primeros dias del escándalo parecía que el m o­
narca se prestaba de buena fe á tranaijir con la nación, cedíon !o á los 
deseos de los hombres ilostrados , que aman sinceramenie su patria ; pero 
«11 vez de mostrarnos el camino ile la p iz , de la concordia fcaternal, Icioioi 
con indigna ion y sorpresa las cuatro cuestiones sometidas por el monarca 
al (samen del Consejo de Esta lo que traían encabierto un veneno mar- 
t i ' f  ro y nos v.itictnaban el impoicate deaignio de restablecer el gobietno 
absoluto y sus inseparables compañeros foi jesuítas, ios mouac.'ilcs , I.1 
inquisicioD , el Consejo de Castilla y los colegies mayores, por los cuales
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«W irítan los indignos secuaces del drspot'smo, para consumot la degra­
dación del trono y la ruina de la narion á que por desgracia peitenecc.
El Ecncfo de traición que eft.ban haciendo al Rey y al reino los viles sa- 
lólitcs de Palacio, solo pufde conocerse ponidudolo encontraste con la 
conducta de las autoridades, de la milicia y del pueblo de la capital. 
Hasta ahora podía temerse con roas 6 menos razón el trastorno del sittcma 
iiot el tciunro d é la  facción servil; pero desde que hemos visto el uso 
me Lacen sus corifeos de la imprevisión del gefe de estado , podemos decir 
con scautiJad que nuestras instituciones han adquirido una firmeza incon- 
tra sta h lc  al advenir el loco desconcierto de sus estúpidos contrario'.

Dcsiiues de haber salvado al Rey de la eidaviiu l y la dtgra iacion,
T desnues de haberle restituí lo el trono que ahUmd de hecho , nos quedaba 
aun que salvarlo de la inlaaiia con que estaban mjrachando su esplendor 
aauellos cotiessiios que le hablan persuadido que podran ser dijQos media­
dores entre un Rey constitucional y una nación soberana , la* conortes pre- 
totianas, que como en tiempo de Galba , de Hoton , y Viselio vemlian en 
Ruma el imperio al mayor postor , asesinando de seguida al que la rema­
taba liara renovar la feria. ................  ,

T  mbicu eran malos instrumenten para tomar la iniciativa de a tecoa- 
eiliacion hombres tachados por desafectos á la causa de la libertad . hom- 
bres que se valían de unos cuantos facciosos arma los y vtstidos con el 
trsse de los leales , hombres que abandonaban la cansa nacional aúna 
soldadesca desenfrenada que asi proclama,ia el alcoran como e} 
y tan dispuesta á asesinar al Rey que no se entregue a discresion de sus 
Lrichüs^  como á pasar á cuchillo i  to-lo el que traíase de hacerla cntrat
en razon:  ingerir al monarca que los guardias debían conservar sus armas 
parricidas y rcMtiuirse á sus cuarteles drspuea de-una revelación inaudita, 
«  cosa que solo ha podido caber en cabezas avesadas a no ver 111 conocer 
nada honroso fuera de la degradación y '« ¡"'nga palaciega. _

La nación estaba convencida de Is enormidad del agrav o qus 
estos menguados en inculcar al Rey 1» infamo máxima do riuc «o hay 
lealtad sino en el irsinto doudc se hablan
pero fiioa los ojos en mayores ioiercscs, y ocupada en cákuLs mas im­
portantes, solo puso BU coBsiJeracioB en el icono coostitu-ional Por entre 
la turba que lo amancillaba y tenia esclavo; y a trueque Je sacarlo Je .us 
I r a s  da por bien recibida» tanta, ofensa,, convencida de que sobraba 
L u g o  á tanta alevosía en los rcmurdimicatos que ya sufren 
desde ei momento del gran triunfo que vmo a ¿  V ;
dic:os. Ayer lo completaron el valor y el patriotisroo y este ‘  '
timunio ^disputable , de qne la niagnemmidad y lo virtud forman el 
carácter escorial de los patriotas españole» para calniar_ los temores de las 
que alguna vez creían ver en su escesivo celo designios y so.n imientos 
menos sublimes que lo» que despleginm el y de ju 10 1 e i 2 [>
tal dd reino. El peligro de la patria temí,ó todas b s op.mooes de l. s 
pesoiia» ilustradas, y todo» los partí los a qne 
que todos conocieron que con ninguno babria de ttiti^ijir a  ̂ .
Urva que no ve orden ni felicidad fuera dd puler absoluto y del despo­
tismo organiza lo y calculado : to los mostraron una tnmp-anza heroica el día 
grande de U srvaciim de la Espafla consurunonal . y nadm hubo en 
•Jladrid que no fuese tespectivanicnie granJo en lo que hizo por sostener 
el orden y conservar las libertades patrias.Ayuntamiento de Madrid
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Los ocho dios prínicros de julio llenen en i l  tolo sobrada materia 

para ¿aosar las plumas y  las prensas , cnanJo et pincel ma^ êstuoso de 
las histeria transmita á la postcríd.iJ la serie d : heruicida Ies cun que ha de 
consumarse la obra grandiosa de nuestra regener'cion poiítiea.

La providencia , nunca mas visible que cum ie proteje las altas empre- | 
tas , cenia determinado en süs inefables arcanos ijue el según lo aniversario 
del juramento del Rey y de la restauraciou no se celebrase con ele- 
Bostraciones comunes de recuerdos pasaios , y para e>io permitid que 
los malos pasiesea d tos buenos en necesidad de hacer uso ilu tuilas 
las virtudes con que se han inmorcalízaJo en este ilía de gluiia y de 
esperanzas los vadentes defensores del trono constitucional y do lus de- 
icohos de la aamou , festauradora de' la libertad del continente. Jamas 
ae vid tanta firmeza {mida á tanta moderación para desconcertar las ue- 
gras maquinaciones de' lo.s' que intentaran en vano comjiromeCer la ilig> 
nielad del Rey y amancillar la gloria nacional. Unido el pueblo , la 
milicia y la guarnición con las autoridades locales y el gobiernu for­
maron un muro de bronce para contrarestar la ambición y la alevosfa 
que fundaban sus esperanzas ca el palacio do ntestros Reyes y en una 
soldadesca locamente abanderizada.

Un día vendrá , y, no está lejos , en que Fernando VII se es­
tremezca de haber tolerado tantos ultnjcs , y  no halle quizá cosa que 
baste á llenar los nuevos deberes que su gratitud ha cuntraido en es­
tos dias de heroísmo y de gloria para los españoles. Sobre las ruinas 
de Zaragoza, sobre los escombios de Gerona después de las memorables jer- 
aadas de Bailen y de' San Marcial , y  del aangricuto dos de mayo , va 
i  grabarse por el genio español con <;aractéces de fuego el dia 7 de 
julio en un monumento indestructible , que alzado delante del palacio 
lecucidc á los Reyes constitaeíonales de España , lo que en este dia 
hicieron los moradores de Madrid para espiar la profanación que osa­
ron cometer en este lugar sagrado los sucesores de aquellos militares 
esclavos que ahogaron la libertad en 'Vilialar , Zaragoza y Cataluña en 
tiempo de los Carlos y Felipes. La nación española sin otra ambición 
que la de mostrarse digna de la libertad y cousiJeracion pol/tica que 
ha recobrado , está no solo dispuesta sino ansiosa de ser gobernada 
por un Rey tal cual debe ser y será Fernando VII si le interesa rei­
nar con derechos constitucionales , mandar con seguridad , vivir con 
gusto y morir con gloria.

Y  vosotras , naciones de Europa , que por medio de vuestros ple- 
Bípotcnciaríos habéis sido testigos de la que la capital de las Españas 
ha hechu en obsequio tlcl urden , de la tidclidad y de la monarquía; 
no olvidéis lo que va le , lo que puede, y lo q«c merece una nación 
compuesta de los elementos que 01 ba presentado la española desde los 
sucesos del Escorial basta la insurrección de los Guardias en Madrid. 
Traed á la vista lo que hemos sido desde los cartagineses hasta lio- 
naparte , y decid en vista de todo á vuestros soberanos respectivos que 
la España, sin prctenler turbar la quietud de las demás, no está ilíi- 
puesta en manera alguna á dejarse turbar por ellas cii lo que empren­
dió sin su ayffila , y  ha de llevar á cabo sin su iutervcRcion ; y aña*- 
didics , si queréis , que el icón de España no ha pcrdi'lu uada de su 
pujanza y vaivaifa bajo el indujo de las insticucioacs liberales , y  que tanAyuntamiento de Madrid
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eencrolo como fué BÍemptc con lo* que no le provocaron . sera aho­
ra mas <me nunca fiero é in.lomable «ontra les que aspiran _ á sojuzgar­
lo ú aJurmecerlo. La antigua señora de dos. mundos no tiene preten­
siones contra vosotras, y esto le hace espetar que «onvencidas de sus 

' .onerosos designios , no oscureceréis vuestra gloria, Usando de vuestro po- 
\ct yara renovar nuestras pasadas desventuras, y que mientras proco- 
iamos como hasta aqui aprobareis nuestros deseos y ayudareis nuestros 
esfuerzos cuando tengamos que unirnos todos para curar de raíz los ma- 
les cu que intentan sepultarnos los que se oslinan en volvernos a a ser- 

, Tidnmbrc , y en hacer que triuraftn la nicniira y las imieblas sobre la 
luz, la verdad y la dicha del linage humano.

Aunque no estábamos seguros de que la relación que publicamos ayer 
de las ocurrencias del dia fuese enteramente exacta , sin fuihargo hemos 
tenido el gusto de ver que las circunstancias principales lueroo tales 
cual las henTos referido. E l batallón de Guardias que se disperstí en la 
ralle de la Luna lo hizo á las primeras descargas que le dispartí una 
iiariida del batallón de oficiales mandado por D. Lvansto San lUiguel. se 
conoce que para inducir á aquellos ilusos á que ccmelicmi _cl horroro- 
50 atentado que preparaban contra los habitantes de esta capital , se es 
hahia hecho creer que no eiicoiiirarian resistencia, que la guarnición se 
pasaría á so* filas , que el pueblo todo se declararía á su favor y que 
triunfariau sin peligro. De aqui nació el desaliento que se apoderó de 
los rebeldes cuando vieron la vigorosa resiUencu de los patriotas. Por 
otra parte los- seductores que hablan escilado á los soldados á la 
lion, fomentando entre ellos la insubordinación y la disciplina, olvida­
ron en fuerza de un deseo de venganza, que soldados indiciplinados ja­
mas han vencido. =  A yer dijimos que la diputación permanente de Cor­
les estuvo todo el dia reunida en las casas Consistoriales, y  debemos «na­
dir que con ella estaban reunidos 3 individuos del ayuntamiento, 2 deí 
consejo de estado, 2 de la diputación provincial y  dos de los generales 
mas acreditados por sus conocimientos y patriotismo. Hubo que crear es­
ta especie de gobierno protisional, porque parece que estaba en el plan 
el que nos quedásemos sin gobierno. =  La comunicación que de parte e 
S M llevaron el Marques de Casa-sarria y los Sres. Heron y Salcedo 
comandantes de los 2 batallones que habia de servicio en palacio , se re­
ducía á decir que cesase el derramamiento de sangre , y  que no pare­
cía decoroso á la dignidad del trono que se obligase á la guardia del 
Rey ú dejar las armas. E l abuso que han hecho de sus armas, em­
pleándolas contra los ciudad.inos , los'habia hecho indignos de IlevariPS. 
La sangre que hasta entonces se hahia derramado , habia sido efecto de 
su pérfida agresión , y  ninguna Imbiera vuelto á derramarse desde en­
tonces , si después de aceptada la capitulación im bubu-sen coronado to- 
das las perfidias de aquel dia con una felonía que bastaría ella sola pa­
ra cubrirlos de oprobio. Pero ya han pagado su locura, n-uchos con 
la vida, y  otros debiiindola ¿ l a  generosidad de sus vencedores, be di­
ce que llegan ¿ cuatro cientos los fugitivos que á esta hora han sido 
conducidos á esta capital. =  En la noche del sábado y  cuando es­
taba ya preparado el ataque, una patrulla de milicianos detuvo al 
geueral Saiiit-Maíc, que acompañado de un alabardero y  ua criado ibaAyuntamiento de Madrid
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háeia (»Iacío tJe fib ro so  uaiforme. Está preso , y  se procurará 
averiguar eJ motivo de aquella visita tan sospechosa. =: Parece 
que Qo fu  ̂ este el único personaje que en aquella aeche y e< aqae« 
l a  madrugada conciirnéroa á palacio. Alabari'nmot su celo y s i  fHc> 
lid tl si hubiera sido pata desengañar al Rey y para morir ea ciS9 
necesario derendieodo al trono constitucional, pero hay mu hos o o toi 
pata creer que iban al contrarío á atiaar el fuego , y  que s.guros Je un 
triunfo querían estar prontos pata cclirse los laureles baña los con la 
sangre de sus conciudadanos. Se cuenta que cuando el corone! 0 -Doyie 
fue ayer mañana á ver al Rey ,  envia lo por e! general Morillo , le 
reconvino uno de aquellos Sres. diciéndolo : ¿como ha abaudonudo V. 
á su Rey ? y que el coronel le contesté con entereai : „he jurado de» 
fenler al Rey constitucional y el Rey constitucional ci el que defiendo. 
£[ respeto qoe debo al lugar , ea que me iiallo ,  me impide que dd i  
V. E. otea respuesta." Universal,

N O T IC U S  PARTICULARES DE RARCELONA.

AVISOS AL PÚBLICO.

Se recuerda al publico que mañana lunes dia i 5 se eonlinuará de 
diez á doce de cija en las casas Consistoriales ia subasta del anieodo de 
la provisión de piedra y losas para los empedrados y albaualet de esta 
ciudad , y  que en dicha hora de las doce te rematará el propio arriea» 
do al mas ventajoso postor si se hubiese oftecido postara admisible. Bar­
celona 14 de julio de 1822. z. Por disposición del Esemo. Ayuntamiento, 
¿^rancí'íco A h é s  , vicc-secrctario.

Si se hallase en e>ta ciudad D. N. Rorreo , enrsante de escribano y 
caboi de la milicia nacional voluntaria de Puigeerdá , acudirá á la  Secre- 
tarfa de la Comandancia general , donde tienen que comunicarle atuiilo 
interesante.

Embarcaciones venidas al puerto el dia de ayer. Españoles.
De la Habana y Mahon en 89 dias , ei bergantín- goleta nuestra Señora 

íe l  Carmen , de So touclaJas , su capitin Juan Sans , con azúcar , cueros, 
cera y tabacos á varios. = Do Valencia en 5 días , el laul Sauto Cristo del 
Grao , de 3 0  toneladas , sn patrón Vicente Peicd , con trigo y  ajos de su 
pnents.s; ü ?  bcrgantia-golcta de Tarragona con bacallao y v in e , un jabe­
que da Rosas con madera , tres laudes de Malgrat con carbón y maders, 
y uno de Calclla con madera.

Toscano.
De Matciaao en la isla de Elba en 12 dias , la bombarda San Franeis- 

«o , de tJ6 toneladas , su espitan Peliegro Beni , con duelas de castaño de 
su cucQta.

R ttor io. En el mesan del Alha hay una tartana Jo retorno para Ge­
rona tí su carrera ; y todos los días hay comodidades por toda la cos­
ta (le levante.

Teatro. La opera bufa en dos setOB el Uarpiiuero de Livorria. A las 7^.

En la imprenta de la Viuda é Hijos de D. Antonio Bnisi.
Ayuntamiento de Madrid




